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HUNGRÍA 

De las czardas a la 
exportación de equipo 

H ungría es un país socialista que ha 
real izado con éxito una reforma eco­

nómica que, por un lado, originó grandes 
diferencias respecto del sistema de plani­
ficación central imperante en las naciones 
del bloque socialista y, por otro, parece 
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haber contribuido decisivamente a su 
prosperidad interna y al éxito de su pe­
netración en los mercados mundiales. La 
prensa especializada se ha ocupado con 
profusión de este proceso, pero no 
siempre ha resaltado los aspectos que 
constituyen la esencia del nuevo sistema, 
o bien ha presentado interpretaciones ex­
cesivamente apresuradas sobre el grado 
de ruptura que implica el nuevo modo de 
dirigir la economía húngara respecto de la 
planificación centralizada. A su vez, la ex­
periencia húngara puede constituir un ca­
so digno de estudio para otros países que 
también afrontan el desafío de la nueva 
división internacional del trabajo. La pe­
culiaridad de la adaptación de Hungría a 
esa nueva división internacional del traba­
jo deriva tanto de su pertenencia al CAME 
como de su condición de país socialista . 

Ambas circunstancias determinaron que 
la integración al mercado mundial se hi­
ciese en medio de conflictos y contradic­
ciones que hasta el momento eran prácti­
camente desconocidos. 

Antecedentes históricos 

L os húngaros se establecieron en la 
región de los Cárpatos a fines del siglo 

IX. Desde entonces, en su historia abundan 
las invasiones y los grandes conflictos que 
a menudo conmocionaron a la sociedad 
entera. 

En los tiempos modernos, el desarrollo 
industrial, marítimo y comercial que siguió 
al descubrimiento y la conquista de Améri-
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ca tuvo consecuencias profundas pero de 
distinto tipo en el continente europeo. 

El comerc io con el Nu evo Mundo, al 
tras ladar el eje de l intercambio al At lánti­
co y al M ar del Norte, empobrec ió a Euro­
pa Central y Or ienta l. Así, mientras que 
Europa Occidental ini c ió la industrializa­
c ión y el desarrollo capitali sta, en Europa 
Orienta l se acentuó el predominio de la 
agr icultura y se robusteció el feuda li smo, 
agrava ndo aún más la se rvid umbre de 
los campesi nos. La situación desembocó 
en una sublevac ión campes ina de gran 
magnitud (1514), organ izada en medio de 
una cru zada con tra los turcos, que fin al­
mente fue derrotada por los señores 
feudal es y la monarquía. 

Los frecu entes hostigamientos de los 
turcos culminaron con la invasión de 
Hungría. Aunque no ocuparon inmediata­
mente el país, venc ieron al ejérc ito, mata­
ron al rey (Luis 11 ) y destruye ron la unidad 
territorial y la independencia húngaras, 
que no podrían reconstituirse por siglos . 

La muerte de l Rey en la bata ll a contra 
los turcos permitió que los Habsburgo, li­
gados por matrimonios y tratados de suce­
sión con la monarq uía húngara, reclama­
ran la descendencia del trono. Una parte 
de los nobles se opuso a ese intento y bus­
có apoyo en los turcos . Sin embargo, Fer­
nando de Habsburgo ocupó el país, se 
apoderó del trono de Hungría y ésta se 
convirtió en campo de batalla de las rivali­
dades imperiales de austrí acos y otoma­
nos. En efecto, los turcos invad ieron de 
nuevo en 1541 y se apoderaron de una parte 
del territorio húngaro que, de esa manera, 
quedó dividido. Empero, las dos potencias 
ri vales llegaron a un acuerdo con respecto 
al reparto de Hungría . En la parte oriental 
del territorio se estab leció el principado 
independiente de Transilvania, que quedó 
bajo la dominación otomana. Sin embargo, 
como el imperio turco ~a estaba en dec li­
nación, en 1699 Hungrí a quedó práctica­
mente libre de él; en cam bio, se extendió y 
reforzó el dominio de los Habsburgo, que 
en esa época estaban en el cenit de su 
poderío. 

En el siglo XV III se debilitó la posic ión 
del imperio austrí aco y Hungrí a pudo ad­
quirir un mayor grado de autonomía. Pros­
peraron las ideas reformistas y el despotis­
mo ilustrado, y su rgió - juntamente con 
el período de ascenso de la revoluc ión 
francesa - un movimiento jacob ino final­
mente reprimido. En el sig lo siguiente, al 

ca lo r de la agitación bu rguesa de 1830, se 
impul só la modernización cap itali sta de l 
país, fome ntada por un mov imiento refo r­
mista que alentó el protecc ion ismo in­
dustrial. 

La nueva o leada revo luc ionar ia de 
1848 se expresó en Hungrí a en un movi­
miento independent ista dirigido por e l má­
ximo poeta nac ional , Sándor Petofi. D icho 
movimiento promovió las refo rmas bur­
guesas (monarquía constitu c ional res pon­
sab le ante un Parl amento eleg ido por 
sufrag io restr ingido, abo li c ión del vasa ll a­
je y desarro llo industrial) y declaró la inde­
pendencia nacional en 1849. La respuesta 
contrarrevo lucionar ia de la monarquí a 
austrohú nga ra, que contó con el apoyo 
del Zar de Rusia, fue inmed iata . Las tropas 
rusas y las fu erzas im periales derrotaron 
ese mismo año al movimiento indepen­
dentista; sin embargo, después de un 
período de terror, tuv ieron que aceptar el 
mantenimiento de algunas med idas toma­
das en el período revo lu cionar io, c ircuns­
tanc ia a la que contribuyó la imp lantac ión 
de a l gun as refo rmas democ rát ico­
burguesas en la propia Austria . Diez años 
después (1859) el imperi o austríaco fue 
derrotado por las fuerzas ital ianas del Ri­
sorgimento, apoyadas por Francia. La 
monarquía se debilitó y se v io ob ligada a 
contraer un compromiso con la c lase terra­
teniente húngara, que incluyó la promesa 
de ésta de no separarse del imperio. 

En los t res últimos decenios del siglo 
pasado sigu ió desenvo lv iéndose la in­
dustria y sobrevino el crecim iento de la 
c lase obrera, que dio lugar, en 1890, a la 
form ac ión del Partido Socia ldemóc rata. 
La primera guerra mundial intensificó los 
conflic tos internos y a su término, en oc­
tubre de 1918, se derrumbó el imperio 
austrohún ga ro y en Hungrí a estall ó una re­
vo luc ión burguesa que tomó medidas de 
profundo alca nce democrático, inc luida 
una reforma agraria. 

La revo lu c ión burguesa se ini c ió en el 
marco de un vasto movimiento de masas 
que cu lminó, en el mismo año, con la for­
mación de los Consejos Obreros de Buda­
pest. E 1 asce nso de las lu chas obreras y la 
protesta general izada contra la guerra al­
canzó también al ejército, que adoptó un a 
posi c ión favorab le a los re clamos popula­
res med iante la llamada " revolución de 
los crisantemos" . Estos acontecim ientos 
fo rza ron a procl amar la repúb li ca y la in­
dependencia; empero, el Gobierno - así 
como la dirección soc ialdemócrata- se 
opuso a los Consejos. A f ines de 1918 se 
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c reó el Partido Comunista que, en cam bio, 
los apoyó. La agitac ión revo lu c ionar ia iba 
en ascenso y el Gobierno se vio en la ob l i­
gac ión de aproba r nuevas reformas. Pese 
a ello, los Conse jos empezaron a tomar el 
poder en algu nas c iudades de l país . En 
1919, e l gob iern o renunc ió y ced ió el po­
der a los socia ldemócratas, que optaron 
por aliarse con los comunis tas; ambos par­
tidos se unificaron bajo el nombre de Par­
tido Socia l ista de Hungrí a. La renuncia de l 
gobie rn o surgido de la revolu c ión bur­
guesa se había produc ido, entre ot ras co­
sas, por la ex igencia de la Entente de oc u­
par territo ri os pertenecientes a Hungría, 
episod io que precipi tó el paso ráp ido y 
pacífico de la repúbli ca burguesa a la re­
vo lu c ión socia lista y a la Repúb lica de los 
Consejos . La Entente reacc ionó con la in­
te rvención arm ada, en la que participaron 
di rectamente Francia, Rumania , Serbia, 
Checos lovaquia e Ital ia , al t iempo que en 
el inter ior del país se empezaron a crea r 
organismos contrarrevo lu c ionarios. Éstos 
con taron con escaso apoyo in icial, pero 
en poco tiempo lograron una base soc ial 
de sustentac ión debido a las penurias de 
la guerra, los inconvenientes con la 
economía y la resistenc ia de algunos sec­
tores a los camb ios revo luc ionari os . 

Esas difi cultades también provocaron 
deserciones en la m ayor parte del partido 
soc ialdemóc rata , crea ndo una división en 
el part ido unifi cado y e l gobierno. Pese a 
ell o, la República de los Consejos sigu ió 
ade lante, por lo que la Entente lanzó un a 
nueva y más profunda intervenció n. Cuan­
do sus ejérc itos estaban próxi mos a Buda­
pest, los Conse jos renunc iaron y el poder 
pasó a los socia ldemócratas de derecha. 
Cuando días más tarde Budapest cayó en 
manos de l ejé rcito enemigo, la ext rema 
derecha d io un golpe de estado con tra la 
soc ialdemocrac ia y tomó el poder. Un ré­
gim en fasc ista encabezado por Mik lós 
Horthy, que duró hasta el fin de la segu n­
da guerra mundial, aceptó ceder dos ter­
cios del territorio húngaro y desencadenó 
una gran represión. 

Empero, pronto surgió una resistenc ia 
intern a, y los pa rt idos comunista y soc ial­
demócrata, que se habían separado duran­
te el gobierno de los Consejos, vo lvieron a 
actuar en forma conj un ta durante el largo 
pe rí odo de c landestinidad, sobre todo du­
rante la gra n depresión de los años tre in ta. 
Por su parte, el gobierno se volcó al nazis­
mo e intervino en la guerra en alianza con 
los alem anes. Cuando el fin de l naz ismo 
se aproximaba y c recía la res istencia inter-
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na, Hit ler decidió invadir Hungría (m arzo 
de 1944) 1 

En 1945 Hungría fue liberada de los na­
z is por el ejército soviético, que insta ló al­
gunas divisiones en el paí s. En los territo­
rios liberados pronto se constituyó el Go­
bierno Prov isional integrado por los part idos 
Comunista, Soc ialdemócrata, Independ ien­
te de los Pequeños Prop ietar ios y Ca mpesi­
no Nacional. A l término de la guerra, dicho 
gob ierno se extendió al resto de l país. Du­
rante su pr imera etapa, que duró de 1946 a 
1949, los partidos com unista y soc ialde­
mócrata ac tuaron unidos ba jo la denomi­
nac ión de Part ido de los Trabajadores 
Húngaros. Se implantó la reforma agrar ia, 
se nac ionali zaron los grandes bancos y las 
grandes empresas y se estab leció la 
econom ía p lan ifi cada. Sin embargo, ba jo 
la superfici e se li bró una im p lacab le lu cha 
entre la economía campesina y e l co lect i­
vismo; entre la peq ueña propiedad y la ex­
pans ión de l aparato de l Estado, y entre los 
revolucionarios li bera les y e l dogmatismo, 
fomentado en los v iejos com unistas por el 
ex ilio y el esta lini smo. 

En 1949 e l Partido Comunista monopo­
li zó el poder ba jo un régim en esta linista 
que v io ló los derechos humanos y los prin­
c ip ios constituciona les en forma grave y 
sistemática. El rég imen persiguió también 
a numerosos dirigentes comu nistas, acu­
sá ndo los de los más increíbles de litos . Sin 
emba rgo, en el seno del part ido empeza­
ron a aparecer d iferenc ias políticas muy 
marcadas entre un sector más 1 ibera/ y na­
c iona li sta y otro más volcado a la o rtodo­
x ia esta linista y a la estr icta disciplina 
dentro de l bloque sov iét ico. La represión y 
las graves tens iones socia les y po líticas 
conduc irí an más tarde al mov imiento de 
1956. Entretanto, el país ca mbi aba ráp id a­
mente su f isonom ía mediante e l de­
sarro ll o intensivo y ace lerado de la in­
dustria pesada. 

De octubre de 1956 al éx ito económico 

E 1 movimiento socia l y po lí tico hún­
garo de 1956, a diferencia del po laco 

de ese mismo año, se encam inó hacia un 
choque mucho más fronta l con el poder 
const ituido. Por ell o, mientras que el mo­
v imiento po laco fue encauzado por Wla­
dislaw Gomu lka, el húngaro cu lminó con 
la in te rvenc ión sov iét ica y la ejecuc ión de 

1. Véase Zo l tán Halász, Historia de 
Hungría, Ed. Corvina, Budapest, 1975, y Gyürgy 
Ba lázs, " Breve hi storia de Hungría", en Hungría 
'80, anuario, Budapest, 1980. 

lmre Nagy . En efec to, la ri gidez polít ica 
hizo que Hungrí a, bajo el rég imen esta li­
n ista y despótico de M atí as Rakosi, secre­
tario general de l Partido Comu nista, no se 
adaptara a los camb ios de métodos ausp i­
c iados por el XX Congreso de l Partido Co­
mun ista de la URSS, ce lebrado en 1956. 
Como se sabe, este congreso tuvo una 
enorme repercus ión e in ició el período de 
deses tal ini zac ión. E 1 partido húngaro tuvo 
una gran oportunidad para captar apoyo 
popu lar en favor de una po lí t ica m ás li be­
ra l e independ iente, pero sus autor idades 
se most raron espec ialmente dogmáticas, 
arb itra ri as e inflexib les. 

Los disturb ios de Poznán, en Polonia, 
im pu lsaron a Rakos i a reprimir a los d isi­
dentes y reformi stas, incluida la fracc ión 
comun ista de lmre Nagy. Los obreros se 
res istieron a apoya r es tas m ed idas, adop­
tadas con el pretexto de un comp lot de la 
burguesía para tomar el poder. Los sov iéti­
cos, prev iendo una tormenta, presionaron 
a Rakos i para que renunciara a la direc­
ción del part ido, cargo en el que le suce­
dió Ernes t Gero, no menos esta linista; em­
pero, hu bo c ierta compensación al inc lui r 
en e l Buró Político a J anos Kadar, ex 
víctima de Rakosi, que expresaba una 
co rriente intermedia entre los " duros" u 
ortodoxos y Nagy. E 1 programa económico 
aprobado en esa ocas ión insist ió en la co­
lect iv izac ión y en la prioridad a la industria 
pesada. Entretanto, los opos itores, princi­
palmente los intelectuales, habían en­
contrado eco para sus cuest ionam ientos e 
lmre Nagy empezó a perfilarse como el di­
rigente de la opos ición liberal dentro del 
partido. 

En octubre de 1956 Gom ulk a triunfó en 
Polonia contra los esta linistas y, en 
Hungría, el Círcul o Petofi pasó a la ofens i­
va, postulando la reconstitución de l Fren­
te Popular de la posguerra, la autoges ti ón 
en las fáb ri cas y e l mantenimiento de 
vínculos f irmes con la URSS. Los estud ian­
tes, en cambio, propus ieron la evacuac ió n 
de las tropas soviét icas estac ionadas en el 
país desde 1945, el /J amado a elecc iones 
con la presencia de va ri os partidos y la re­
v isión de l sistema económ ico. Para dar 
f uerza a su lu cha, convocaron a una mani­
festación de apoyo a Po lon ia, que se real i­
zó el 23 de octubre y cu lminó en graves 
hec hos de v io lencia. 

En respuesta, el Comité Central de l Par­
t ido, al tiempo que nombró a lmre Nagy 
como primer ministro, llamó a los sov iéti­
cos para que restabl ec ieran el orden. En 
esas condic iones, Nagy trató de dar res-
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puesta a los rec lamos popu lares; Gero fue 
sust itu ido por Janos Kadar al frente de l 
part ido y se trató de formar un gob ierno 
más representati vo. Empero, las protestas 
se propagaron y ll egaron a transformarse 
en una verdadera insurrecc ión . Se inició la 
hue lga genera l y e l Estado y e l partido pa­
rec ieron a punto de disgregarse. De ahí 
surgieron los Consejos Ob reros, que acep­
taron a Nagy, aunque en forma condiciona­
da. Los rec lamos de los estud iantes se ge­
neralizaron. Como Nagy no podía frenar 
los acontec im ientos, so li c itó el apoyo de 
los partidos po lí t icos no comunistas (el So­
c ialdemócrata y el Campes ino), lo cual 
implicaba el f in del rég im en real de part i­
do único y la vue lta a la coa li c ión de1945 . 
Nagy trató de que los part idos se compro­
met ieran a mantener la economí a socia li s­
ta, lo que aceptaron, pero los voceros de 
la insurrecc ión, avanzando aún más en sus 
planteam ientos, ex igieron la denun c ia del 
Pacto de Varsovia y la neutralidad. 

Según reve laría el pr imer ministro so­
v iét ico N ikita Jruschov tres años más tar­
de, en el Krem lin no había acuerdo pa ra 
actuar. Empero, en Moscú se temía la pro­
pagación de los ejemplos húngaro y pola­
co a ot ros países del Este. Fueron los diri­
gentes comunistas de estos países los que 
más alentaron la intervención. A pesa r de 
su apoyo inic ial al "comunismo nac ional", 
los d iri gentes ch inos fueron de los q ue 
más insist ieron en la neces idad de interve­
nir en Hungría desde el momento en que 
Nagy se mostró dispuesto a camb iar el sis­
tema de partido único por una democra­
c ia parlamentaria al esti lo occidenta l. 

La manifestación de apoyo a Polonia 
tuvo lugar el 23 de octubre; el 25 hubo un 
comprom iso con los sov iét icos, en e l que 
éstos aceptaron las reformas, pero e l 30 
Nagy anu nc ió la vue lta a la coa li c ión de 
1945. Para ese momento, los que habían 
sido reclamos suscept ibles de ser adopta­
dos por el rég imen, se transformaron 
-por la infl ex ibilidad inic ial del parti do, 
por la irritación que provocó el llamado a 
las tropas sov iét icas, por el ascenso in­
su rrecc iona / y por la acc ió n de los grupos 
de derecha- en planteas de franco ca rác­
ter contrarrevo lu cionar io, según adm iten 
algunos d isidentes. En med io de esa si­
tuación, el ex- jefe del gobiern o nazi, 
Hort hy, volvió de l exi lio y se insta ló en Bu­
dapest. Los grupos de derecha fomentaron 
la caza de miembros de la po li cía secreta, 
lo que contó con c ierto apoyo de la pob la­
ción, pero luego la persecución alcanzó a 
los militantes de l part ido y ll egó a ser una 
purga anticomunista en los centros de tra-
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bajo, que - cosa extra ña- se pro longó 
va rios meses despu és de ap lastada la in­
surrecc ión. 

En la maña na del 4 de nov iembre Ka­
dar anun ció que rompía con Nagy y vo lv ió 
a ll amar a las fuerzas sov iét icas, cuyos 
tanq ues se habían reag rup ado en la 
madrugada alrededo r de Budapest. Inme­
d iata mente Kadar sali ó hac ia Ucrania, 
donde formó otro gob iern o En respues ta, 
se declaró la huelga genera l y se organ izó 
c ierta resis tenc ia, centrali zada en el Con­
se jo Obrero de l Gran Budapest. 

Kada r trató de negoc iar tod o, menos la 
ex igencia de neutralidad y de un sistema 
multipartid ario . La opos ic ión se mantuvo 
intransigente en esos puntos, demost ran­
do pocas seña les de perspi cac ia po líti ca 
y de ca pac id ad negociadora. Ante el fra­
caso de las tratat ivas, se desencadenó la 
repres ión y se o rd enó el encarcelam iento 
de los d irigentes de l Consejo Obrero. Nagy, 
que se habí a refugiado en la emba jada yu­
gos lava, sa lió de ell a durante las nego­
c iac iones; cuando éstas fra casaron fue de­
portado a Rum ani a, tras ladado más tarde a 
la URSS y, t iem po después, f usil ado. 

Lo paradó j ico es que e l gobierno de Ka­
dar y la in tervenc ión sov iét ica no res taura­
ron las v iejas prácticas; al contrario, 
dieron inicio a un régimen de paulatinas 
pero importantes reform as económi cas y 
bastante liberalidad po líti ca. De allí nac ió 
la H ungría próspera de l p resente, que bien 
puede considerarse la muestra más atrac­
tiva del Este europeo. 2 

¿Qué pasó con la economía ? 

E 1 program a de industr iali zac ión en 
gran esca la, acentuado a part ir de 

1949, se mantuvo hasta fines del decenio 
de los sesenta; a part ir de 1968 se implantó 
una profu nda reform a económica, que 
cambió drásticamente la fi sonomía de un 
país que ve inte años atrás era predominan­
temente agrario. Las ramas trad ic ionales 
fu eron renovadas y ampliadas (siderurgia, 
alumin io, metalmecán ica, farmacéutica y 
textil) y nacieron otras nuevas, más d inámi­
cas (petroquímica, material de tran sporte, 
computadoras. material nuc lea r) . La trans­
form ac ión se rea lizó con pleno empleo y 
gastos soc iales crecientes, lo que se traduj o 

2. Véase Frarn;ois FejtO, Historia de las de-­
mocrac ias populares, vo l. 1, " Los acontecimien­
tos", y vol. 11 , "Estru cturas y tendenc ias" , 
Martínez Roca. Barcelona. 1971 . 

en una sustancia l mejora del nivel de vid a. 
A l mismo t iempo el rég imen, que había 
quedado prácticamente aislado en 1956, 
conc itó un crec iente respa ldo popu lar. Se 
calcu la que 70% de los militantes actuales 
del part ido ingresa ron después de 1956. 

La cri sis mund ial de 1974-1975 in­
terrumpió la reform a económi ca . Los 
grandes problem as de la c risis, como el 
camb io en los precios de la energía y las 
materi as pr imas y los disturb ios f inan­
cieros internac iona l es, repercuti eron en 
una dism inu c ión de l ritmo de crec imiento 
de la economía húnga ra. 

La inf lación intern ac iona l se tras ladó a 
la economía in terna, pero e l rég imen im p i­
dió que ello perjudica ra de modo importan­
te a los consumidores, as ignando mayores 
subsid ios para im ped ir el incremento de los 
prec ios internos. Como se ve rá m ás adelan­
te, esta so luc ión contr ibuyó a congelar la 
ap li cac ión de las reformas. Sin embargo, el 
reord enamiento de la econo mí a no se in­
te rrumpió totalmente. Lo que puede con­
siderarse como el gran éxito de Hungría 
consiste en haber transform ado con rapi­
dez la es tructura de la producc ión, para 
adecuar la a las nuevas cond ic io nes, sin 
ocas ionar, al mismo t iempo, un retroceso 
en el ni ve l de v ida. Este logro es parti cu­
larm ente impo rtante porque Hungría no 
cuenta con sufi c ientes materi as prim as y 
recursos energéti cos, además de que de­
bió rea li za r considerables importaciones 
de tecno logía. El interés que susc ita la 
economí a húngara res ide prec isamente en 
este conjunto de c irc unsta nc ias y so lu­
c iones. 

Con relac ión a otros paí ses soc iali sta s, 
e l éx ito de l programa de reform as en 
Hungrí a parece haber consistido en seguir 
con especial atención la evo lu c ión del 
mercado mundi al, para consegu ir, en fun­
c ión de los cambios en la división intern a­
c iona l del trabajo, un a mayor penetra c ió n 
de sus em presas exportadoras . La direc­
c ió n de la economía nac iona l fue ejerc ida 
con la fl ex ib ilidad suf ic iente para incorpo­
rar tales cambios sin afecta r la prop iedad 
estatal de la mayoría de los medios de 
producc ión ni el nive l de vida de la pobl a­
c ión. Así, en 1972 los subsidios para f renar 
el contag io intern o de la inf lación impor­
tada llegaron a 2 000 millones de dólares. 
De 1973 a 1978 aumentó el défi c it de la 
balanza comercia l con los países cap ita­
listas y la deud a extern a ascend ió de 1 500 
a 7 500 mill o nes de dó lares. La prioridad 
as ignada a los p royectos de exportac ión 
perm itió que dos años más tarde se alean-

167 

zara un sa ldo excedentario en el intercam­
bio con los países cap ita li stas . 

En med io de la ap li cación de la refo r­
ma, los espec iali stas consideraron que 
Hungrí a neces itaría un crec imiento anu al 
de su economía de 6% a fin de sostene r la 
inve rsión necesaria para rea l izar la inno­
vac ión tecno lóg ica, mejorar la ca lidad de 
la infraestructura y aumentar la product i­
v idad sin afecta r el nivel de v ida. Sin 
embargo, a partir de 1978 el ritmo de c re­
c im iento tu vo que se r reduc ido, tanto por 
el aumento de los precios de las merca­
derías importadas (sobre todo mate rias 
pr imas, energéticos y tecn o logía) co mo 
por la gravitac ión que el lo tení a en la ba­
lanza de pagos y la deuda extern a. Esta 
desfavorab le coyuntura se v io agravada 
por el m ás lento creci miento de la deman­
da mundial y el mayor protecc io nismo, 
ori gin ado parcia l mente por la propia rece­
sión internac iona l. 

Para adecuarse a las nuevas co ndi­
c io nes fue preciso reducir el desequilib ri o 
comerc ial. El menor vo lum en de importa­
c iones provocó la menc ionada baja en e l 
ritmo de crec imiento. Sin embargo, la di s­
minuc ió n afectó pr inc ipalmente a las 
mercancías que no podían comerc iali za r­
se en el mercado mund ia l, al tiempo q ue 
se estimuló a las industrias no competiti­
vas para forzarlas a m ejorar su efi c ienc ia. 
Por otro lado. se dio espec ial apoyo a las 
industrias que incorporaran innovac iones, 
que trataran de red uc ir el sum inistro de 
energéticos y de mate ri as primas por uni­
dad de produ cto o que busca ran nuevos 
mercados en el exterior.3 

La parti c ipac ió n de Hungría en el co­
merc io mund ia l total es de 0.5 a 0.6 por 
c iento . Sus m ayores exportaciones consis­
ten en máquinas, medios de t ransporte y 
otros bienes de eq uipo (27%), produ ctos 
se mitermin ados (18%), artí cul os in­
dustri ales de consumo (1 7% ) y produ c tos 
de la indust ri a alimenta ri a (1 3% ). Si se 
combinan los produ ctos agropecuarios 
(inc luidos anima les en pie) - que repre­
sentan en conjun to 9% de las expor­
taciones- con los alimentos elabo­
rados indu str ialmente, se obtiene un a par­
t ic ipac ión de 1.2 a 1 .3 por c iento en las 
exportaciones mundi ales tota les de esos 
productos. Se exportan embutidos, pimen­
tón, ca rn e de aves y de res, frutas, v inos, 
cerea les, aceites comestibl es, huevos y 

3. Véase lstván Gábor Benedek, " Im agen 
de la economía en los años 1980", en Hungría 
'80, op. c it. 
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m iel, adem ás de conservas de ca rn es (5% 
de l tota l m und ia l en este ru bro). 

Cerca de la cuarta parte de las im porta­
c io nes es tá constitui da po r productos se­
mitermin ados, segui dos por maq uinarias 
(21 %), materi as prim as (16%) y rec ursos 
energét icos (13%) 4 

Para tener un a idea de la im porta ncia 
de haber adec uado la economí a nac ional 
a las condi c iones compet itivas del merca­
do mundia l, hay q ue tener presente qu e 
las exportac iones (unos 20 000 millones de 
dó lares) equiva len a alrededor de 40% de l 
producto nac ional bruto, porcentaje más 
elevado qu e el de Japó n. La mayo ría de 
las materi as primas y los energéti cos pro­
vi enen del CAM E, que también es el mer­
ca do más importante de Hungrí a (55% del 
intercambio tota l). El come rc io con la 
URSS abarca 28% del total y rec ibe de ese 
país petró leo su bsid iado (57 millo nes de 
barril es en 1980) por un total aprox im ado 
de 1 000 millo nes de dó lares. Como los 
prec ios y vo lúmenes del com erc io con el 
CAME son muy es tables, Hungría pudo so­
portar bien los aumentos de prec ios. Sin 
embargo, la UR SS ha ido ajustando los pre­
c ios de l crud o, acercándolos a los de l mer­
cado mundial. 5 

En 1979 y 1980 la inflac ió n intern a ll e­
gó a 9 y 1 O por c iento, respec tivamente, 
pero sólo se permiti ó que los sa larios cre­
c ieran 5.5 y 6 po r c iento. Durante el tran s­
curso del presente plan quinquenal los 
ingresos real es aumenta rán 7% , lo que su­
po ne algo menos que 1.5 % anual. Esta re­
lat iva austerid ad, des tinada a fortalecer la 
pos ic ión competitiva de l país, no provoca­
rá el mismo efecto en las economí as de 
los asalariados y de la pobl ac ión en gene­
ral , por la repercusión de lo que ha dado 
en llamarse la "segund a economí a" , que 
se examinará más adelante. Se espera que 
en 1985 las exportac io nes y las importa­
ciones crecerán 39 po r c iento.6 

4. Véanse Hungría 1981. Datos es tadísticos. 
Oficina Central de Es tadí sti ca, Budapest, 1981 , 
y Endre Várkonyi, " La ag ri cultura húngara y el 
mercado mundial" , entrevista con el sec retario 
de Estado Béla Sza lai, en Hungría '80, op. c it. 

·s. Véase Lawrence Minard, " The hungarian 
exception", Forbes, Nueva York, 11 de mayo de 
1981 . 

6. Véa nse " Ley sobre el IV Plan Qu inquenal 
de la economía nac ional (1981 -1985)" y " Vida 
económica. El pl an para el ano 1981 ", en Hun­
garopress, Servicio de Informac ión de la Cáma­
ra Nac ional de Comercio de Hungrí a, Budapest, 
núms. 19-20 y 21-22, 1980, y núm. 1, 1981. 

En 1981 aumenta ron e l consumo y la 
inversión, pero la prod ucc ión crec ió me­
nos que lo espe rado. De ese modo, e l ba­
lance comerc ial d io el resultado favorab le 
proyectado y se detuvo el crec im iento de l 
endeud am iento externo. 

E 1 prob lema energét ico merece una 
mención aparte. Hun gría importa pe tró­
leo, gas natural y ca rbón. El aumento de 
los precios mundi ales de los energét icos 
acentuó el es fu erzo po r utili za r los recur­
sos de o ri gen nac ional. Por ese motivo se 
in crementó el uso de carbó n y se conge ló 
el p rograma de t ransic ión a la combustión 
de hid rocarburos en las ca lderas in­
dustri a les. La producc ió n nac io nal de ca r­
bó n tu vo un rápido crec imiento, pero 
todavía no se ha alcanzado la autos ufi­
c ienc ia. Como el ca rbón es el recurso 
energé ti co de mayor abundancia en 
Hungrí a, merec ió es pec ial atenció n en la 
in co rpo rac ión de nu eva tecno logía; asi­
m is mo, durante la apli cac ió n del VI Pl an 
Q uinquenal (1 981-1985) no pod rá cons­
truirse ninguna central eléctri ca basada en 
hidrocarburos. 

Hungrí a también produce petró leo, pe­
ro sólo 20 % de su consumo. La produ c­
c ió n de gas na tural es más d inámica, pero 
-como con e l petró leo- la c lave para 
satisf acer la demanda reside en los sumi­
nistros provenientes de la URSS. El uso del 
gas se incrementará en el futuro. 

La primera central nu c lear húnga ra 
(Paks) entró en produ cc ión hace un año y 
se constru yó con ayud a sov iét ica. La 
energí a de esta fu ente, que es parte del 
program a para lograr un mayor apro­
vec hamiento energéti co de fu entes na­
c ionales, deberá sa tisface r 50% del 
aumento del consumo previ sto en el VI 
Plan Quinquenal. 7 

La refo rma económica. 
Una v isión anecdótica 

A 25 años de la explosión de 1956, la 
prensa occ idental reconoce que mu­

chos húngaros no quieren cambiar, en vir­
tud de la seguridad que les brinda el siste­
ma y del aliento creciente a la iniciativa 
privada. Se sue le afirmar que se trata de 
un socia lismo sui generis, con " algo" de 

7. Véase Péter Bu za, "Economía energéti­
ca, ahorro de energía", en Hungría '80, op. c it. 
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capita li smo. Otros d icen que el cap ita li s­
mo ex iste, pero no es dom in ante. Empero, 
todos adv ierten un gran camb io con res­
pecto al pasado No hay te mo r ni repre­
sión. Hab lar sobre cualquier tem a no 
representa nin gún problem a, pero no se 
puede escribi r co n la misma libertad, 
sobre todo acerca de la URSS o de l part i­
do. Se conocen im p lí c itamente las reg las 
de juego y se ejerce una autocensura se­
lect iva y cas i subconsc iente.ª 

La base económi ca de l rég imen consis­
te en grandes co rpo rac io nes estat ales 
com peti ti vas, pero hay margen pa ra la 
ex istencia y o perac ió n de las em presas p ri ­
vadas. Las primeras están asoc iadas a la 
tecn o log ía y los mercados de empresas 
ca pital is tas occ identales, lo cual les per­
mi te vender sus productos en el mercado 
mund ial. The New York Tim es ll egó a defi­
nirlo como un socia lismo o ri entado hac ia 
el mercado, "s imil ar al que el pres idente 
Fran<;o is M itterrand está t rat ando de intro­
duc ir en Francia" .9 En1 956, frente al caos, 
se ape ló a la ortodox ia, pero un año des­
pués se introduj o el prin c ipio de la renta­
bilid ad en las empresas estata les. Según 
Th e Financ ia / Times, el rég imen de Kad ar 
se presenta como lo máx imo que Hungrí a 
se puede permitir en las presentes c ircuns­
tanc ias y la única garantí a de estabilidad 
po líti ca y ni ve l de vida " to lerabl e". Empe­
ro, el peri ód ico ing lés omite dec ir que ese 
ni ve l de v ida es comparabl e al de Gran 
Bretaña. La misma fu ente indi ca que, al 
compulsar opiniones, no faltó quien dijera 
que Kadar pasaría a la histori a como e l 
más grande po lít ico húngaro del siglo.10 El 
problema es que es te hombre se acerca a 
los 70 años y su sucesió n es una incóg nita. 

El mismo Th e Finan cia / Times dice que 
75 % de la fu erza de trabajo de 5 millones 
de personas labora también en la denomi­
nada segunda economía , que es al go así 
como una economía privada no reconoc i­
da lega lm ente, pero tol erada. Según esa 
fu ente, pa rti c ipan d e la seg und a 
economí a 40 % de los obreros de la in­
dustri a y la constru cc ió n, 90% de la mano 
de obra agrí col a, 20 a 25 por c iento de los 

8. Véase Charl es Vanhecke, " La Hongri e, 
vingt-c inq ans apres", serie de cuatro notas en 
Le M onde, Parí s, 1 O, 11 , 12 y 13 de noviembre 
de 1981 . 

9. Véase Paul Lewis, " Hungary builds live ly 
economy on West's ideas", The New York 
Times, Nueva Yo rk, 3 de diciembre de 1981 . 

10. Véase Paul Lendvai, " The eastern bloc 
success story", en The Financ ia/ Tim es, Londres 
y Francfort, 23 de octubre de 1981. 
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in te lectuales y 40% de los pensionistas.11 

Se gasta en ell a poco menos de 25% del 
t iempo que se emp lea en el sector socia li­
zado, y sus productos proveen más de 
15% del consumo tota l. 

La existencia de esta economía parale­
la perm ite una c ierta corrupción, que 
adopta la forma de pago por serv icios que 
deberían ser gratuitos y sobrepagos con 
respecto a los prec ios ofic iales, y que fo­
m enta el manejo de prop inas de todo tipo. 
Hay un gran ind ividu alismo egoísta, inc luso 
en el partido. La Iglesia católica, subven­
c ionada por el régimen, se preocupa de no 
cana lizar ni alentar la oposición al sistema. 

En Hungría no se adm ite la ex istenc ia 
del desempleo. La mayoría tiene dos 
trabajos, e l of icial y el tolerado; en e l pri­
mero se trabaja menos horas de las que 
marca el reglamento (según algunos, só lo 
c inco de las ocho reglamentarias). Esta si­
tuac ión fomenta los ba jos sa larios, por la 
baja product iv id ad en algunas ramas, y 
hace que, en genera l, las remunera ciones 
sean poco flexib les en relación con la pro­
ductividad, aunque ex iste n difere nci as sa­
lariales de c ierta im portanc ia . A principios 
de 1981, el promed io de l sa lario industria l 
era de 60 000 forintos (2 000 dó lares) 
anua les, pero en este ingreso no se compu­
tan los considerab les servicios soc iales ni 
los beneficios ex traordinarios. Por 
ejemp lo, el retiro se produce a los 60 años 
para los hombres y a los 55 pa ra las muj e­
res, y la m ed icina y los estud ios son gra­
tuitos.1 2 Además, el tipo de camb io para 
efectuar dic ha convers ión es discutible. 
Segú n algunas estimac iones, las horas de 
trabajo empl ea da s en la seg unda 
economía (masodikgazdasag) ascienden a 
15% de l total y proporcionan 30% de los 
ingresos. 

Según Forbes hay abundanc ia de 
mercancías . Las ca ll es de Budapest están 
ll enas de gente y los restaurantes se en­
cuentran repletos. En los f ines de semana, 
las carreteras están atascadas de pasean­
tes que se dirigen a sus casas de vera neo. 
Los pedidos para hacer turismo en e l exte­
rior superan la disponibilidad de pasajes. 
Los prec ios relativos son muy diferentes a 
los de los países cap ital is tas, pues hay ser­
vic ios gratu itos o muy baratos, subven­
cionados, y c iertas m ercancías (autos y 
te lev iso res, por ejemp lo) muy caras. Em­
pero, la pos ibi lidad de adquirir las ha gene-

11 . Véase Malcolm Rutherford, " In praise of 
moonlighters", en Th e Finan cia/ Times, Londres 
y Francfort, 20 de noviembre de 1981 . 

12. Véase Charles Va nhecke, op. c it. 

rado un a ve rd adera fiebre consumista . 
Forbes ca lcu la qu e 25% de los prec ios es­
tá tota lmente contro lado. 35% tiene to­
pes m áx imos y m ínimos y es li bre 40% El 
Estado control a la relac ión de estos pre­
c ios con los mundiales m ed iante el man e­
jo de la tasa de camb io .13 

La agr icultura se exp lota en tierras esta­
ta les y en parce las privadas para autocon­
sumo; estas ú ltimas proveen un tercio de 
la produ cc ió n agríc o la comerc ial izab le en 
el m ercado . El campes ino emp leado en 
una granj a de l Estado es, a la vez, un tra­
bajador por cuenta prop ia que recibe del 
sector soc iali sta alimentos e instrum entos 
para su exp lotación privada. Los estab lec i­
mientos agríco las estata les inc luyen co­
operat ivas artesana les y fábricas donde se 
indu strializan productos agríco las para 
absorber mano de obra liberada por la m e­
cani zac ión. La revolución agríco la ha da­
do a Hungrí a un a productiv id ad elevada, 
excepciona l en los países social istas. En 
algunos productos los rendimientos se 
dup li caron y en otros se triplicaron desde 
1965 en adelante. La insurrección de 1956 
y la presión de los campesinos ori g inaron 
en ese momento una vuelta parcial a la 
prop iedad pr ivada, pero más ta rd e la agr i­
cultura fue colect iv izada , aunque esta vez 
>ohre bases cooperativas, de modo de 
distribuir !os benefic ios entre los agricu l­
tores. A l com ienzo, como sue le suceder 
en este t ipo de transformac iones, la colec­
tivización provocó un desca labro, pero los 
ajustes posteriores en el tipo de propiedad 
co lectiva y en la operación de las coope­
rativas, así como e l aliento paral e lo a la 
iniciat iva privada, estab ili za ro n la si­
tuac ión . El resultado de esta comple ja re­
fo rm a fue que Hungría, con su pequeño 
territor io de 93 000 kilómetros cuadrados, 
se convirtió en el quinto productor mundial 
de carne y grano per cápita, y que más de 
30% de su producción agropecuaria tiene 
por destino el mercado mundial. En lo que 
atañe al nivel de vida y las diferencias so­
c iales en el agro, hay campes inos bastante 
ricos, aunque son relativamente pocos. A l­
gunos poseen dos casas, dos automóviles 
y pasan sus vacaciones en el extran jero.14 

En la industria, antes de la reforma, el 
cent ro planifi cador proyectaba la produc­
c ión, mientras que la empresa adoptaba 
pas ivamente las decisiones de la p lanifi ca­
c ión centra l; los prec ios ten ían muy poco 
que ver con los costos de p roducción. Des-

13. Véase Lawrence Minard, op. cit. 

14. Véase Charles Vanhecke, op. c it. 
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pués de la reforma, los prec ios ti enen en 
cuenta tanto el mercado como los cos tos 
de producción y las pr io rid ades po líticas. 
Las gra ndes empresas de l Estado son co n­
glomerados m uy concentrados con res­
pecto al vo lum en de l merca do interno o a 
la tecnología empleada. Por eso, la co n­
signa es exporta r. A raíz de la reform a, una 
parte de la bu rocracia administrativa fue 
suprimida y se co rtaron muchos subsidios. 

Desde e l 1 de enero de 1982 ex iste per­
miso para c rear en el sector industri al 
pequeñas empresas pr ivadas independ ien­
tes, o in tegradas al sector estata l, que 
deberán sat isfacer di ve rsos se rv ic ios y re­
paraciones. Para evitar que se produzca n 
f enómenos de concentración de la pro­
ducc ión fue ra del área estata l, la peq ueña 
empresa pri vada no tendrá acceso a la 
tecno logía m ás ava nzada. Los particu la­
res pueden arrendar una empresa pa ra 
exp lotar la. E 1 ar rendador trabajará bajo su 
responsabi lid ad y podrá contrata r hasta 
12 empleados. As imismo: el em presario fi­
jará los sueldos y las horas de traba jo. Las 
empresas se arrendarán al mejor postor, 
después de comproba rse su capacidad 
para man ejar las. La ganancia es para el 
arrendata rio. Si la empresa quiebra, vue l­
ve a manos de l Estado, que puede ofre­
ce rl a en nu eva subasta. La actividad priva­
da en las fábricas rentadas, aparte de 
poner en func ionam iento centros produc­
t ivos, mejorará los servicios y permitirá 
absorber los ahorros inmov ili zados de la 
soc iedad (que se estiman en alrededor de 
150 000 millones de forintos), lo que dará 
la posibi lidad de reinyectar el d inero y dar 
más dinamismo a la econom ía. En rea li­
dad, no se puede decir que se trate de una 
ac tividad enteramente nueva, ya que en la 
actua lidad ex isten unas 100 000 pequeñas 
empresas agrar ias y artesana les. En esta 
segunda etapa de privatización los cam­
pesinos podrán recurrir al créd ito para 
adquirir maquinaria que será de su pro­
piedad; as imismo, los artesanos podrán 
unirse en cooperat ivas, cuyas dimensiones 
pueden llegar a ser las de una empresa 
mediana (hasta un máximo de c ien traba­
jadores asa lari ados) y con autor izac ión 
para importar y exportar. 15 

E 1 Estado, en co laborac ión con corpo­
rac iones tra nsnac iona les, ha desarrollado 
grandes industria s competiti vas. E 1 caso 

1 5. /bid., y "N uevo estímulo al 'soc ialismo 
empresar ial' en 82: Hungrí a" (de Der Spiegel , de 
Hamburgo), en Excélsior, México, 26 de no­
viembre de 1981 
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más conoc ido es el de 1 karus, que ha ll e­
gado a se r el m ayor productor de autobu­
ses de Europa . En 1981 prod uj o 13 000 
unidades, 50% de las cua les f ue adq uirido 
por la URSS y ce rca de 20% por o tros 
pa ises de Europa Or ienta l; el res to se ex­
porta al m ercado mundia l por med io de 
acuerd os de cooperac ió n con empresas 
occ identa les. En Estados Unidos, esos 
acuerdos se han rea li za do con la Crow n 
Coac h Corp ., que instala en Ca li fo rni a 
venta nas y as ientos; en Suecia tiene con­
venio con la Sca ni a, qu e fab ri ca los chas is 
en las unid ades importadas por ese paí s. 
A lgo similar sucede con la Steger de 
Austri a. Otras empresas de este tipo, ade­
más de lk aru s, so n Rab a (proveedora de 
1 karus) , que vende partes de moto res a 
tran snac iona les, y May Day, que fabri ca 
panta lo nes de mezc lill a para Levy 
St rauss.16 

Las compañ ías estata les co n m ás de 
5% de sus negoc ios en la exportac ión de­
ben hacer que sus prec ios internos con­
cuerd en con los que imperan en el merca­
do mundial. Sin embargo, sin un tipo de 
cambio estab le las rel ac io nes de p rec ios 
son un tanto arbitraria s. La cues tión de 
contar con un a parid ad rea l is ta es uno de 
los grandes probl em as qu e se deben reso l­
ve r. Según c iertos comentari stas, la expe­
ri enc ia húngara " leg itim a la empresa pri­
vada" en un a esca la no v ista en los paí ses 
soc iali stas. A l respecto, un ejecutivo de 
General Motors afirm ó que los húnga ros 
producen con ca lidad similar a l a que 
puede encontrarse en O cc idente .. 17 

Hungrí a eliminó su déf ic it comercia l 
con los países capitali stas en 1980. En 
1982 fortalecerá sus nexos con esos países 
hac iendo parc ialmente convertibl e e l fo­
rinto. La paridad actu al para tur istas es de 
un dólar por poco menos de 30 forintos; 
en el mercado neg ro la tasa es, a lo sumo, 
15% superior. La deuda ext erna a f ines de 
1980 era, segú n estim ac io nes de la OCDE, 
de 7 600 millones de dó la res, la más eleva­
da per cápita del bloque soc ia li sta, lo cual 
no im p ide que Hungrí a sea uno de los 
países m ás confi ab les para los banqueros 
internac ional es. Hungría pid ió su in corpo­
rac ión al FM I, lo mismo qu e Polonia; no 
se rí an los p rim eros casos, pues Rum ani a 

16. Véase Paul Lew is, " Hungari an bu ses: 
new export rol e", en Th e New Yo rk Times, 
Nueva York , 5 de diciembre de 1981 . Hay ver­
sión españo la en " Refuerza Hu ngría el sistema 
de soc iali smo orientado al mercado", Excé lsior, 
México, 21 de diciembre de 1981 . 

17. Véase Lawrence M inard, op. c it. 

f ue adm itida en 1972 . Hungría apl ica algu­
na de las m ed idas que recomienda esta 
instituc ión, como suprimir subsid ios, ade­
cua r su estru c tura de prec ios al mercado 
mundia l y efec tu ar inversiones preferente­
mente dest inadas a la exportac ión.18 

A unqu e la reform a econó mi ca fu e lan­
zada en 1968, en el decen io de los setenta 
hubo pres io nes pa ra vo lver a la centra l iza­
c ión tota l, con el argu m ento de que se per­
judi ca ba a los traba jadores y al porvenir 
del soc ial ismo . 

Apa rentemente, los argumentos f ueron 
sos tenidos por las burocrac ias ad minist ra­
ti va y sindi ca l, pero la reform a se rev itali­
zó en 1978, después de los ajustes provo­
cados por las alterac iones en los prec ios 
de los energét icos. Rezso Nyers, ex 
miembro de l Buró Po líti co, fue e l autor de 
la reform a económ ica. En 197 4 perd ió un a 
bata ll a contra los ortodoxos y desaparec ió 
de la escena políti ca, ret irándose a la in­
vestigac ión. Empero, más tard e rea parec ió 
y pl anteó la neces id ad de buscar una sa l i­
da diferente al pesado soc iali smo de Esta­
do. Tibo r Li ska, de la Universidad de Bu­
dapest , encabezó la campaña en f avor de 
la reprivatización .19 

Durante la primera fase de la reform a 
económi ca (1968-197 4) el equiva lente de l 
producto intern o bru to crec ió a una tasa 
promedio anu al de 5.7%. A l térm ino de 
ese períod o perm anecían intactas las inst i­
tuciones de planificac ió n central y el Esta­
do fijaba los prec ios . En 1974 la reforma 
quedó co ngelada hasta 1978. Sin embar­
go, la segunda ola de reform as só lo se 
concretó en 1980, y en 1982, como ya se 
dijo, se ini c ió una nueva etapa. La 
filosofía d e los responsa bl es de la 
economía consiste en que la eficacia de la 
producc ión soc ialista só lo puede p rovenir 
de forza r a los administ radores a competir 
y co loca r los prec ios en el nive l del m erca­
do mundial. 20 

Lo lóg ico sería qu e la reform a econó­
mica culminara en una reforma po lí tica . 
Por aho ra, los húngaros parecen conten­
tarse con aprec iar las ventajas de su limi­
tado 1 ibera/ ismo. La ideo logía perman ece 
ríg ida y sectar ia, pero cada vez se da m ás 

18. Véase " Hunga ry and the IMF" . en The Fi­
nancia / Times, Londres y Francfort, 6 de no­
viembre de 1981 . 

19. Véase " Nuevo estimulo . .. " , op. cit. 
20. Véase Paul Lewis, " Hunga ry builds. 

op. cit. 

secc ión inte rnac ional 

cab ida a las críti cas. Inc lu so ci rcu lan sa­
miz dat no del todo c landestinos, dado qu e 
es tán ind irect am ente to lerados. En ellos 
se p iden derec hos o breros y parl amento 
democ ráti co. Apa rentem ente. el soc iali s­
mo no es tá cuest io nado. 2l 

La re forma económ ica. 
Una vis ión meditada 

Los aná lisis de los estudiosos indican que 
la reform a econó mica húnga ra mu­

c has ve ces ha sido erró neamente in terp re­
tada por la prensa occ idental. Desde este 
punto de v ista , el propós ito de la reform a 
no consiste en un a re impl antac ión desor­
denada de la ac ti vida d privada o de l re ino 
abso luto de las leyes de m ercado . Se trata 
de construir una soc iedad soc iali sta en la 
que la di recc ión centrali zada de la 
economía se com bine con el fun c iona­
miento controlado de los mecanismos de 
mercado. Los prec ios y la rentab ilidad 
ac tuarían aq uí , de ac uerdo con el p lan 
anual , como regul adores de la produ cc ió n 
y de l consumo.22 

E 1 centro de la cuest ión es que la refor­
ma no deroga e l sis tem a soc ial is ta de 
economí a p lanifi cada ni la propiedad 
púb li ca de los m edios de producc ión, sino 
que busca fortalecer el sistema por me­
dios que hasta e l mo m ento han sido poco 
explorados en profundidad, aunque se pu­
sieron en marcha en la mayoría de los 
países soc ialistas, con enormes diferen­
c ias de intensidad. Los objet ivos de de­
sarrollo y la polít ica económi ca están 
subordinados al p lan del Estado y aun la 
reanimac ió n de la propiedad y la inic iati­
va privad as, en una esca la parc ia l, tienen 
por ob jet ivo reforza r los propósitos del 
p lan estata l. 

Se trata, en sum a, de una nueva con­
cepción del desa rrollo planificado. Antes, 
las directivas del plan se ap li caban en for­
ma rí gida. En 1957 se adoptaron criterios 
más pragm áti cos, pero con la reforma, on­
ce años m ás tarde, la ges tión económica 
no se deri vó autom áticamente de los 
indices del p lan central , sino de una serie 
de mecanismos m ás complejos. 

21 . Véase Charl es Vanhecke, op. c it. 
22. Véase Tamás Nagy, " Que lques caracté­

ristiques et prob lémes du systéme de prix 
hongrois", en Régulation et div ision interna­
tiona/e du travail. L'expérience hongro ise, Uni­
versidad de Parí s, co loquio franco-húngaro or­
ganizado por Franc;:ois Renversez y Marie Lavig­
ne. Ed . Economica, París, 1979. 



comercio exterior, febrero de 1982 

En el sistem a ante ri or, e l Estado defin ía 
e l co njunto de índ ices del p lan co nforme 
a las ex igenc ias po lí ticas; dichos ín d ices 
se desagrega ban mecáni ca mente, tratan­
do de cum p li rlos de cua lqui er m anera, 
aunque hubiera señales que lo desaco nse­
jaran . Con la reforma, el Estado formul a 
un proyecto de desa rro ll o, apoyá ndose en 
e l p lan central y en las consu ltas con las 
empresas, aunque es tas consu l tas no mo­
d ifiquen los ob jet ivos genera les de l p lan. 
Empero, sí dan un reg istro de los requeri­
mientos de l mercado y de la compet iti v i­
dad que pueden se rv ir para a ju sta r el p lan. 
Durante el plan quinquena l actualmente 
en curso, estas consultas sirvi e ron para de­
tectar puntos déb il es y modificar algunos 
aspectos de la gest ió n econó mi ca. Los in­
vest igadores seña lan que el plan central 
sigue siendo muy poco f lex ibl e, porque la 
o ri entac ió n indirec ta que pud iera ll ega r a 
suplirlo requiere de un sistema moneta ri o 
muy desarro ll ado, que Hu ngría no posee. 

En lo qu e atañe a los productos campe­
sinos, la entrega ob ligatori a f ue sust ituida 
por la venta li b re al Estado; además, los 
pred ios pr ivados se combi naro n con las 
grandes expl otac iones soc iali stas. En e l 
sector púb lico hay m ayor autonomí a para 
las empresas, si n sacr ifi ca r el siste m a de 
p lanifi cac ió n central. En otras pa labras, el 
ac tual sistema de direcc ión de la econo­
mía of rece más campo de acc ió n a la re­
gul ación autónom a, que no es absol uta, si­
no li m i tada por las presc ri pciones 
básicas 23 

La estructura de los prec ios es ta l que 
éstos ti enen, por ejemplo, un a desviac ión 
hac ia arriba en los b ienes de cap ital y una 
hac ia aba jo en los sa lar ios, con respecto a 
los promed ios de los paí ses cap ita li stas in­
dustri ali zados, desn ive l que es consecuen­
c ia de la ca renc ia relat iva de bienes de ca­
pita l. Se busca obtener alta rentabi lidad 
para la producción de bienes de cap ital 
con el ob jeto de intensificar la inversión 
en esa área, pero d ic ha ex igenc ia es un 
factor m ás en el encarec imiento de estos 
p rod uctos, sobre todo si se tiene en cuenta 
que ex iste un cano n sobre el cap ita l. Se­
gú n algunos invest igadores, la ba ja de los 
prec ios industr ia les requerirí a la supres ió n 
de l canon . Otro prob lem a es que la al ta 
rentab ilidad no só lo está destinada a crea r 
un fondo de acumul ac ión y a hacer frente 
al ca non, sino tamb ién a repa rt ir benef i-

23. Véase Béla Cs ikós-Nagy, " Le nouveau 
mécanisme économique hongro is" , en Régula­
tion et division. .. , op. cit. 

c ios entre los t rabajadores. 24 Por co nsi­
guiente, tamb ién la red ucc ión de la renta­
bi l idad repercutirí a en los ingresos de los 
trabajadores , que se componen del sa la­
ri o, las pres ta c iones socia les y la part ic ipa­
c ión en los beneficios. E 1 impacto sobre 
ese ni ve l de ingresos provendría de la re­
ducc ión del fondo de distr ibuc ión o de la 
necesa ri a sust ituc ión de impues tos al ca­
pita l por la reducc ió n de gastos soc iales o 
por la c reac ión de otros impuestos que, si 
no grava n al capita l, termin arían grava ndo 
al consumo. Indudab lemente, la in troduc­
c ión de c ierta po lí tica de auste rid ad, que 
en Hungría impli ca un crec imiento tra nsi­
torio de los ingresos menor que el de la 
producc ión, podría ind ica r la presenc ia ele 
una t ransfere nc ia de ingresos el e este t ipo, 
q ue en el largo p lazo se volca ría benef i­
c iosamente sobre la soc iedad al redu c ir el 
costo el e los bienes el e cap ita l e incremen­
tar l a product iv idad m edi a de la 
economí a. 

La reform a húnga ra presenta múltip les 
compli cac io nes. Una de las mayores está 
re lac io nada con el hec ho de que el princ i­
pa l mercado sigue siendo el CAME. Por el 
vo lum en ele ese come rc io, es tá c laro que 
sin el CAME Hungrí a no podría haber al­
canzado las esca las el e producción nece­
sa ri as para adqu irir competitividad en el 
mercado mundia l. Sin embargo, la est ru c­
tura de precios de l CAM E es muy diferente 
de la del mercado mundia l, aunque hay 
una tendenc ia hac ia la convergenc ia. El 
CAME está o rganizado con un sistema de 
precios contractuales, basados en pr inc i­
pio en el mercado mund ial, pero que se 
mantuvieron fijos por períodos qu in­
quena les de 1958 a 1975. La infl ac ión 
mund ia l ob ligó a alterar esa estabi lidad 
concertada y en 1975 se impl antaron 
nuevos mecanismos: desde entonces los 
prec ios se f ijan por períodos anua les, pero 
t ienen por base el período quinquenal an­
terior. 25 

Si se tom an en cuenta todas esta s d if i­
cultades, se podrá comprender la comple­
jidad de llega r a estab lecer un mecanismo 
de precios que fun c ione como regu lador 
entre los prec ios in ternos y el mercado 
mund ia l. En síntesis, podría af irmars e que 
si los p rec ios relat ivos in ternos se ade­
cuaran al mercado mundial, las va ri ac io­
nes en la rentab ilidad se rí an una m ed ida 
de los distintos ni ve les de ef ic ienc ia y los 

24. Véase Tamás Nagy, op. c it. 
25 . Véase Béla Cs ikós-Nagy, op. cit., y Má r­

ton Tardos, " L'adaptation de la Hongri e a l'évo­
lution du marché mond ial", en Régulation et di­
vis ion . .. , op. c it. 
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prec ios serv irí an de parám etros para to­
mar dec isiones. Claro que, de esa m anera, 
la red ist ribu c ión intern a de los recursos 5e 
ali nearí a en func ión de l m ercado mundia l, 
pero - por otra parte - se rvirí a pa ra alen­
tar la penet rac ión de las mercancía s hún­
ga ras en la economí a in tern ac io na l, meta 
indispensab le para un país que pretende 
obtener un alto desarro llo tecnológico y 
cuenta con un m ercado intern o reducido y 
un vo lumen de exportaciones qu e repre­
senta práct ica mente la mi tad del produc­
to interno. Si de por sí es d ifí c il comb in ar 
las pautas del m ercado mundi al con las 
de l inte rn o, cuando éste se hal la suj eto a 
una p lan ifi cac ión prev ia, la d ifi cu ltad se 
acentú a aún m ás si en el m ed io se en­
cuentra el CAME, que absorbe la m itad de 
las exportac iones húnga ras y en el cua l l a 
repercusión de los prec ios mund iales es 
más ta rdí a que en Hungrí a. A ell o debe 
ag rega rse que esta t ard anza ha sido ben e­
f ic iosa para Hungría, que pudo apro­
vec har los prec ios subsid iados de los 
energéti cos y qu e cas i seguramente logró 
obtener parte de su rentab ilidad en los 
mercados cap itali stas transf iri endo a 
e ll os, dentro de l costo de los produ ctos in­
dustr iales exportados, petró leo sov iético 
subsidi ado. 

Dentro de esa óptica, la austeridad 
húnga ra tiene poco que ver con los planes 
de estabi lidad de los países cap ita li stas, 
sobre todo en sus consecuenc ias a co rto 
p lazo. Si la econom ía húnga ra se m antu­
v iera con la est ru ctura q ue tenía al in ic iar­
se 1980, e l aumento de la product ividad y 
la espec iali zac ión podrían desembocar e n 
una m enor utili zac ión de la mano de obra. 
Esa perspectiva se rá neutrali zada por e l 
in cremento de la exportac ión y por el de­
sarroll o de un sec tor pr ivado capaz d e 
absorber esos posib les y potenc iales exce­
dentes de m ano de obra. A su vez, dicho 
secto r podría reso lver e l prob lema de la 
escasez de se rv ic ios, que enca rece indi­
rectamente la producc ión destinada a l 
mercado mundial. 

Nada induce a re lac ionar la experienc ia 
húngara con un vuelco hac ia el cap ital is­
mo, aunque no se descarta que el cap ital is­
mo rec ibe un impu lso con las reformas 
actuales. En todo caso, la reforma econó­
mi ca húngara mu est ra e l ca rácte r todavía 
ambiguo de l sistem a (en el sent ido de un 
m edio ca m ino entre e l cap ita li smo y el 
soc iali smo) y expresa el ca rácter dom ina n­
te que ejerce sobre e l sistem a de los 
precios nac io na les la economí a mund ia l 
ca pital is ta. D 

Carlos Ábalo 


